
Crónica oca 

Críticos momento en los que 
se desenvuelve toda una vid'L de 
ilusiones y de aspiracionc es pe­
ligr050 andar por la calle, pues á 
lo mejol', y como llovido det Cú:¿o, 

cae sobre uno un cllé1pal'l'ón ele 
noticias que le hacon mudar el 
paso y algunas hasta enmuelecol'. 
y lo digo por lo que ol á un 
compadr@ mío que sienie como 
yo, piensa como yo y milita en 
el campo que yo milito . 

-F1¿lamfo ¿s~tbes lo quo aca­
ban de decirme? 

- ¡Hombre! ... ¿Cómo puedo 
saber lo~ que te han dicho si no 
estaba pl'esente? 

-Alégrate ... 
-¡Que mo alegre! ¿Y por qué'? 
-Pues por naela . Ya no so 

pre enta Toñé; ya no es candi­
dato . Lo ha llamado Sil,-ela y le 
ha dícho:-ccToñé, V. es muy 
simpático, lo quiero mucho, pe­
ro en esta ocasión no puedo er­
virIo . . . y luego, con eso que di­
cen de V . , vamos que no puede 
sor; yo le recomendaré á Gascón 
para que no le haga pu pa, pero 
anuequg.»-Y ToñA ha tomado 
el olivo. 

-¿ y quién te ha dicho eso? 
-¿ y á t( que te importa? Yo 

sé quo Toñé no presenta su can­
didatura y sé bastante, si quieres 
saber más estudias, que falta te 
hace .. . - También dirás que no 
es cierto que BIas le ha limpiado 
el comedero al Secretario y pri­
mer oficial de su Ayuntamiento . 

-Yo no digo eso porque lo 
s6, pero que Toñé no pI'esenta 
su candidatura es harina de otro 
costal. 
-y tú, que tanto sabes, ¿qué 

me dices del triunfo '? 
-¡Hombl'e! . . . ¿El tl'iunfo? El 

triunfo es nue tl'O, de Gascón 
¿quién puede con no otro '? En 
esto que i e, toy fu or te. Mira, 
tiene Gascón una mayoría en 
Valdepeñas de 2.000 voto, en 
110ral de 1.000, en Gl'anátula de 
150, en Calzadn. de 800, on Bo­
larlos de 200, on PozLlclo de 10U, 
en Huel'tozuela de 30 y en AI­
magl'o empate . Así que suma y 
dr1spué . .. proclamas. 

-Por tu cuenta á ascón, ¿y 
q uión te ha dado esa ('uenta'? 

-¿Que quién'? E l lIlii;mo que 
te ha dado la. noticia de Beneiiez. 

- Entonces ... sí. ¡ El triunfo es 
nuestro! 

*' * -1/> 

y efedivamenio, dado el c.·pí­
I·itu ele la opinión, las simpatías 
de Bermejo, y los rrmndes uoncfi­
cio quo Gascón hace al distrito, 
u triunfo os indiscutible, y ha 

do SOl' 01 diputado que l'epresente 
en CorLes el Distrito de Almagro­
Valdepeñas. 

E 1 Sr. Gascón ha resuelto ex-

L.A. OPIN"ION" 

pediente en quinco días que lle­
vaban nl10 in resolvor en la Ad­
minisL1'C1ción central y que por 
re peto ú lo favorecidos ocul ta­
mos su llombl'e, pero que i se 
duda no ienomo' inGolwenienLe, 
en honor ú la yel'dad, de poner 
ú los incrédulos en contacto con 
las personas agraciada . . 

y oim cosa. Una dominación 
como la conserva-jitsioJlista quo e 
ufre durante sois años c nsecu­

tiyOS lmco ronegar de ella ú lo 
más adidos. A í que si B noitoz 
tiene on Valdopeüas 400 yoios 
puoele llamar Rey "Manchego. 

y dejándome la política, y vol­
viendo al abandono en que han 
tenido los cottserva-fusiom'stas los 
Juzgados, yoy á recomendar á 
Bla~ , e acuerde de nquollas onci­
nas; puos con ello, j untamente 
que cumple 'on un deber sagra­
do, ha de poner ú sus pl'edece o­
res on su ma)'oría Aborrados en , " e 

ejercí io, un sollo en la frenLe 
donde se 10a.--c(No yolvaís al ta­
ller; por desagrade 'idos o despi­
den .» 

y dignos s n de que se obral'a 
así. Cuidado que si se busca no 
e encuenüa casa pn. I'a J uzgado 

que reuna peores condiciones y 
e t6 mCt abandonada . En inviel'­
no no se pue~e e Lal' ele frío por 
no habe!' n i' sillas para sentars ; 
en V9rano el ir al J U/~gado es il' Ú 

la era á volver parva . 
Como so y ele la casa no me 

canso, ó saco ~stilla ó saco en io­
dos los números la canción , pue. 
á quien no pide no le dan. 

FULANlTO. 

ESPONSALES CHINOS 
Lo primero que examinan los chinos 

antes del mat rimonio es la igualdad de 
posición. 

Una cosa á la que prestan tamb ién 
gran impcrtancia es el horóscopo de los 
futuros esposos, horóscopo llantado los 
oclto caracteres. Estos c,tractcres repre ­
sentan el año, el mes, el día y la hora del 
nacimiento da 109 dos novios. Cuando ha 
sslido todo á pedir de boca y cuando es-

. tán ya de acuerJo, el futuro esposo envía 
regalos ú. la novia, la cual 110 aporta re­
galos ni dote al matrimonio. 

La fecha del día del matrimonio es la 
elegi da con extremada prudencia. Es pre 
ciso que concuerde con una época f l VO­

rabIe del calendario, de otra suerte b ce­
remonia se d ifie re muchos m ses . La pri­
mavera se oonsider::\ como le: época más 
propicia p"ra el lr~;\tr¡rnonio y la primera 
luna del año chino es preferida para la 
celebreción de este acto. E !O;ta fccha co­
rresponde á nuestro mes de F ebrero en 

el que florece en Ohina el albérchigo . 
Algún tiempo ante. de la época fijada 

el novio se coloca so[ennemente un g-orl'o 
especial y toma 1m nombre n.dicional. 

L a novia, cuyos cabellos caían hasta 
entonce;:; ~n largas trenzc:.s , 109 levanta á 
la manera d(! las mujeres c:lsadas p0r Jll~­
dio de graneles alfileres, y ouando se ha 
fijado la fecha de la boda , los amigos del 

noviQ k cnvÍ;¡n regalos dI! toda especie , 

en el número d~ los cuales fig uran ansa ­
rones vivos, considerados como emble tna 
de la concordia que debe reina r entre los 
05pOSOS. 

CRÓN ICAS I\N DAR IEG <\S 

¿DONDE SE VENDE! .. . 

¡Infelíz criatural .. . j Pobre niño! 
Retorciendo su cuerpecill o de adoles­

cente raquítico con las lúbricas contors io­
nes y las lujurios3.s flexibilidades de un 
tango indecente, gc.<;ti culando aquella ca­
rita de mico, aún no detallada, con ner­
viosa y lasciva gesticulación que la im­
primía más horror y b hacía más rep ul­
siva, respingada la achatada narizuela 
con única expresión de un reto a l pudor, 
b rillante e l ojo con el b rillo de la mal icia 
expresiva y el inex presivo é innoble b ri­
llar (~e la fiebre del vicio anticipado, a :e­
gre, complaciente, satisÍecho y tri unfante, 
era el encanto y hacía las delicias de 
aquella reunión juvenil que empezando 
por rendir el obligado culto á Terpsíco­
re, acabó por rendi rlo , de infecta ad mi­
t ración , a la r.lla espúrea de los j ita­
nos representada en aquél t ierno y creti­
noso vastagu illo, niniatura de la crápu la 
el} grande, infant il emblema de l Itbert i 
najc maduro, t rasunto ó copia de la ad ulo 
téz depravada , cuna dt: la scnectúd que 
se alcanza en el presidio, escuela ó pauta 
del camino que conduce á la horca ... 

Avido yo de impresiones n ueva~, como 
las ha meneste r para su alivió un esp [ri­

tu hastiado en fue rza de no halla r el idea­
li smo de sus goces p erseguidos , penetré 
allí y no ta rdé en a rrepenti rme en pre­
sencia de tal espectáculo, no desconoci. 
do para mf, pero sí nuevo por la nove­
dad q ue le daba su infantil protagonista. 

D olorosa fu é la im presión q ue me hi zo 
anteponer á la ex pontánea y natu ral sim- . 
pat ía que siempre inspira la nifíéz, la 
tambié ll n a tur a l repulsión qu e caU5a 
cu ando se manifiesta así, haciendo su 
primera comunión en el templo hediondo 
de la chocarrería y la incultura , asímís­
mo haciendo gala de 10 precocidad de un 

cinismo pervert idor y de una malicia y 
lubricidad inconscientes, que parec:endo 
revelarse como facll ltades nativas , cons­
ti tuyen, en su insensatéz, un irónico sar­
oasmo al noble objeto de la vida . 

1::: nt ~e el concierto de alabanzas prodi­
gadas al nifío , s:.ll1ti ficando, por deci rlo 
así, su tr iu nfo p resente, yo con callada 
expectación, imagi naba ó p resentía su 
porvenir y mi raba las cra pulosas g rada­
ciones porque habría dei paS:lr aquella 
inocencia corrompida) arbolillo que nace 
torcido en fongoso arroyo, expuesto al 
vendabal del v icio, sin una mano amiga 
q ue le guíe, sin maest ro que le ed uque t!n 
el bien , sin sent ir las caricias de las ter­
nuras maternales que predisponen el al­
ma -al amor, sin los veladores consejos 
que prerlispon~n al respeto de un padre, 
hasta que, por explicable atracción, fue­
ra tal vez á seguir las huellas de éste 
ocupando la celda que dejó vacía al salir 

p:\ra el patíbulo. 
y á la illfl .lencia de tan t ristes imagi . 

nacione', sintiendo uua mezcla de indig­
nación y pena , de con~1is ración y des­
precio, se alzabJ. de todo m i ser una pro­
testa tremenda y muda, que no formula­
ba el labio, que acaso no irradiara de mi 

aparente t ranquilidad melancólica , pero 
que naciendo en el alma en ella vagab a, 
iífitada en su contención por no halla r 
medio de una salida faci l é influyente en 
aquella atmó_fera de contrario entusias­
mo, poniendo un maje tar desconocido, 
un desdén inefable hacia la incógnita en­

tidad que' inconscient e ó percatada , tole­
rante ó indiferente, permit e estas inpúdi ­

cas orgías del espíritu g roseramente ma-

t erializado con el enervante sopor de las 
sensuales aberraciones del sentimiento. 

HIZO el b ro nceado rapazuelo un des­
canso en sus da nzas lúbricas y en sus co­
pIas obscenas y echó un guante. E ntre 
las monedas de que se fueron despren. 
diendo 103 entusiasmados y los condoli­
dos cayó una de un señor acaso condolido 
y ent usiOlsmado: era la moneda un med io 
du ro y el rapáz¡ desl umbrado con su 
blancura, apresuróse á sacarlo de entre 
el cobre y lo gnardó cuidadoso en el bol­
sillo. Y cuando terminó el gWl1lte, sacan­
do la reluciente monr.da, comtemplándo­
la fasciuado , incie.rto , quizá receloso de 
su valor, p reguntó: 

-¿Dónde se vende ... uto? ... 
L a pregunta p rodujo la hilaridad co n­

Rig uien te. Ca01bió-;e1e la moned /l. en cal­
derilla y quedó el nifio C0mo unas pas­
cuas de contento. 

Y o t ambién me reí de la inocencia, pe­
ro mi risa có ntubola de súbito el triste 
refl ex ionar de que a í como á aq uella 
plata de buena ley, escamado de la certe­
za de su mérito b uscáb ale com prador, 
así aquel alma iría poco a poco, de ,modo 
insensi ble, cambiando el natural mérito 
de su pu reza innata como plata de buena 
ley, inconsCÍ<.:nte de su propio mérito, 
por el vil metal de l vicio. 

Y retorciendo r,tra vez su cuerpecillo 
de adolescente raq uítico con las lúbr icas 
contorsio nes y las lujuriosas flexibilida­
des de un t ango indecente, gesticulando 
aquella carita de mico, aún no detallada, 
con nerviosa y lasciva gesticulación que 
la im pr imía más horror y la hacía más 
repulsiva, respingada la achatada narizue­
la con la única expresión d ~ un reto al 
pudor, brillante el ojo con el brillo de la 
malicia expresiva y el inexpresivo é in­
noble brilla r de la fiebre del vicio antici­
pado, aleg re, complaciente, ilatisfecho y 
t riunfante dejé al jitanillo mientras que 
lamentando tan triste triunfo me alejaba 
de aquel salón exclamando para mí, ape­
sadumbrado y melancólico: 

"-I¡lnfelíz criatura!!. .• ¡¡Pobre nii1ol!. .. 

L UIS DE A.RCE GODI~EZ. 

CARTA DE MADRID 
Señor Director de LA OPINION: 

Mi distinguido amigo: Con, sin, sobre, 
acerca de la crisis son todas las conver­
saciones de los políticos durante estos 
días. Muchos hay que hablan por h ablar 
sin tener para nada en cuenta la signifi­
cación ni las dotes personales del nuevo 
Ministro de H acienda. 

P eriód ico ha habido que, dejando á un 
lado los respetos que se deben al hombre 
encanecido en las luchas de la política, 
sat ir iza al Sr. Rod ríg uez Sampedro su­
poniéndole capáz de dormir á cualquiera 
con sus discursos. 

Yo he tenido mU lJhas vece!! el gusto 
de escucharle y confieso que lo único 
que he v isto en sus discursos ha sido un 
tondo doctrinal muy bien estudiado y un 
verdadero afán por presentar sus ideas 
de modo tan claro que todo el mundo las 
comprenda. Quizá por esto sean largos 
sus discursos, pero á pesar de ese defec­
to (¡!) q ue sus detractores le echan en 
en cara' nadioe puede negar que su s doc 

trinas son de facíl CO!!l prensión por la 
forma clara con que las expone. 

Esto CU :l l1 to á sus dotes de orado r. 
Cuanto á su pe rsona no p uede n decirse 
más que buenas cosas. F ué Alcalde de 
Madrid y nadie ha tachado su gestión. 
Si otros títulos no tuv iera é:lte sería; su­
fieie nte para acreuitarle como hombre 
honrado á carta cabal y como dig no del 
respeto de sus conciudadanos. 
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